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GLOSARIO DE TÉRMINOS




Adoquines: Piedras o bloques labrados de forma rectan-gular que se utilizan en la construcción de pavimentos.

Andén: Plataforma elevada de cemento o madera, que permite el fácil acceso a un medio de transporte como puede ser un tren.

Antaño: Tiempo pasado indeterminado que queda lejano del presente.

Ayeando: Buscando.

Ayeres: Época pasada.

Cambuchas: También recibe el nombre de choncha, es un volantín artesanal hecho con hoja de papel de diario.

Cantinas: Establecimientos donde se puede beber, comer y comprar alimentos o bebidas.

Cateadores: Hombres ventureros que se internaron en el desierto de Atacama en busca de vetas ricas en minerales.

Cordura: Estado mental, cuando una persona es prudente y sensata.

Cuitas: Desgracias o circunstancias adversas (aflicciones, desventuras).

Durmiente:Madero colocado horizontalmente sobre el cual se apoyan otros, horizontales o verticales. En vías férreas también se le conoce por el nombre de traviesas.

Embaucando: Engañar a una persona aprovechando su ingenuidad o inexperiencia.

Embelesada: Atraer irresistiblemente la atención de una persona. (cautivada, hechizada, encantada, fascinada).

Encalló: Quedar algo incrustado en la tierra, roca, arena, sin poder moverse.

El polvito: Relación sexual.

Flancos:Partes laterales de una cosa. (lados, costados).

Fluvial: Todo aquello vinculado o en relación con los ríos.

Hacer cortes: Ayudar a llevar el equipaje (bolsos, maletas) a los pasajeros de los trenes a cambio de una propina.

Hidromiel: Bebida compuesta de agua y miel. También es conocida como bebida de los dioses.

Imberbe: Joven al que todavía no le crece la barba.

Jolgorio: Diversión o fiesta animada y bulliciosa.

La mentada ley: Enfermedades contagiosas de transmi-sión sexual (sífilis, gonorrea).

Me deje el tren:Temor de las personas a no tener o que-dar sin pareja, entrando a cierta edad. 

Meó: Orinó.

Neoninas: Luces fluorescentes, actualmente se ocupan mucho en discotequeras.

None: Ninguno.

Oteando:Mirando con cuidado, registrando desde un lu-gar alto lo que está abajo.

Papilosa: Célula pegajosa.

Parar la chalupa: Fallecer, morir.

Páter: En el juego de golf, es el palo especialmente dise-ñado para jugar sobre el Green.

Pátina: Debilitamiento del color que produce el paso del tiempo en algunos objetos. Capa fina de óxido de color verdoso que se forma en el bronce y en otros metales a causa de la humedad.

Parlanchina:Persona que habla mucho.

Pensiones: Establecimientos comerciales dedicados a la prestación de servicios ligados al alojamiento y la alimen-tación esporádica (bares, tabernas, restaurantes, hoteles, posadas, etc.).

Plenilunio: Fase lunar en que la luna se hace visible cuando refleja luz toda entera y se percibe como disco iluminado. 

Retamas: Arbusto muy ramificado, no espinoso, de ramas cilíndricas, color blanquecino, hojas escasas, flores solita-rias o agrupadas en racimo, de color amarillo y fruto en legumbre de forma alargada.

Siderales:Todo lo relativo o perteneciente a las estrellas y, en general, a los astros.

Simientes: Cosas que son causa u origen de otra, espe-cialmente de un sentimiento o algo inmaterial (semilla).

Tornamesa:Plataforma circular giratoria que sirve para cambiar de vía a los trenes y locomotoras.

Truncada:Interrupción de una acción u obra dejándola incompleta o impidiendo que se lleve a cabo.

Volanta:Tipo de vehículo que servía para vigilar carrete-ras, líneas ferroviarias, etc.



TEMA 1 
 Tiempo de trenes

Una invitación a recorrer

de cara al viento en un tren

los rieles de mi adolescencia

en un pasado del ayer.













AYEANDO AYERES

Con un lápiz grafito durmiendo en la oreja

no se puede medir la relación de este viaje,

ni en la boca hacer subir el nivel del mar.

Porque de aquí allá existen

veintitantos años más de pasos

y none luna de angustias en las piedras,

separando este quintal de aventuras y sueños.

Ayeando voy…

Tañendo en mi cerebro la dirección que busco,

el recuerdo de una casa incrustada en atardeceres.

Veredas coaguladas de peatones

vagones durmiendo sobre rieles.

Granados sonriendo al abejorro

cambuchas de papel oteando el horizonte.

Juegos de niños sobre el barro

bolitas de arcilla peleando con tres bolones.

Ayeando voy…

por calles plomizas de lloviznas y cementos.

Con la lejanía de los astros

no pudieron hacer harina hasta la fecha.

En el negocio donde esperábamos el pan,

aún salpican las sombras de las mesas.

Allí nos reuníamos a masticar las migajas del día

observando a la señora de trenzas onduladas.

Cómo buscaba el canasto de mimbre

para salvar la hallulla humeante

de nuestras miradas.

Ayeando voy…

por calles plomizas de lloviznas y cementos.

La luz llegaba desde todos los orificios del zinc,

 jugaba en la escoba de mi madre.

Con dos codos apoyaba el mundo

 con fulgurante batuta 

dirigía el mediodía y las tardes.

Con dos pulgadas apuntando a lo alto

encendía los faroles del cielo.

Removíamos las cenizas del brasero

para escuchar los cuentos del abuelo.

Ayeando voy…

por calles plomizas de lloviznas y cementos.

Ayeando voy cobijado por luces neoninas

por rayos tallados en hornos de vidrio.

Dicen que aquí quemaron los sueños del poeta

dicen que aquí mataron los sueños al obrero.

Dicen que aquí salió a la clandestinidad

a combatir la poesía y canción 

después de cerrar con perpetuas cadenas

de humos y estrellas su mansión.

Ayeando voy silencioso y pensativo

como sombra juvenil en septiembre truncada.

Vagón de tren sin destino fijo,

sombra náufraga en tempestades olvidada.

En la plaza dejaron sus pisadas los amantes

en tacto único con las palomas y sus raíces

las que fueron ayer tiempos entre nosotros

descansando eternas en los adoquines.

¡Aquí estoy de nuevo!

Busco en el rescoldo del viejo brasero

un cabello tuyo.

Disponiendo la fragancia del carbón de infancia

su esqueleto de culebra embelesada de orgullo.

¡Aquí estoy de nuevo!

Como pasajero de rieles y lloviznas

Tañendo en mi cerebro la dirección que busco

la silueta de los gatos durmiendo en la cocina

la casa incrustada en atardeceres.

cambuchas de papel otean el horizonte

juegos de niños sobre el barro

bolitas de arcilla pelean con tres bolones.

¡Aquí estoy de nuevo!

Otros vientos con olor a agua.

Otras bisagras rotas de piel

dividen el polvo con otra mirada

trazan las sendas de unión

entre lo que soy y lo que busco en el camino.

Tal vez veré granizos con pequeños soles

sobre las plumas de las aves de mi vecino.

Entonces, estornudaré en las calles libre,

dispersaré las lloviznas sobre el cemento.

Irán al mar a jugar con las gaviotas

subirán a un solitario vagón de tren 

con destino a la estación del cielo.

Con un lápiz grafito

 durmiendo en la oreja

no se puede medir 

la relación de este recuerdo.

Pasajero de tiempos pasados

ayeando ayeres 

por la pradera

al 

sueño.





LA ESTACIÓN DE LOS RIELES 
DE MI INFANCIA

Con los recuerdos siderales

no han podido hacer

 un viaje a la fecha.

En la estación 

donde esperábamos al tren

aún puede verse 

las sombras de las mesas.

Allí nos reuníamos 

a masticar el tiempo

viendo a las muchachas

 en el andén.

Cómo buscaban 

el punto exacto 

para acunar las flores

 en su mantel.

Nuestro mundo

bailaba al son 

de la melodía del tren.

La humedad llegaba 

 de todos los flancos,

se unían al compás 

de su suave vaivén.

En los veranos 

medíamos paso a paso

 la feroz mordida

 de los charcos secos.

Con las maletas

encorvábamos la espalda

 igual que los álamos 

con el peso del viento.

Hundíamos las manos

 en los bolsillos

contábamos cada durmiente 

al regreso.

Traíamos los centavos 

de los transeúntes

y migajas de pan

 para el amigo perro.

Atrás quedaba

 nuestra estación

donde los turistas

 pasaban de largo.

Sin posar siquiera

 su mirada furtiva 

sobre las piedras

 del andén de antaño.





EL OTOÑO

El señor otoño

llegó en un tren

cargado de hojitas

bajó en el andén.

El señor otoño

viene de visita

vestida de oro 

trae las hojitas.

El abuelo viento

pasó rezongando

todas las hojitas

se van abrazando.

La señora nube

color pizarrón

con su velo gris

cubrió el sol.

Una lluvia alegre

cae gota a gota

lava la cara

a todas las hojas.

El señor otoño

se va de la estación

todas las hojitas

me dicen adiós. 



TREN DE RIELES OXIDADOS

Sobre estas líneas

me brota la nostalgia

trenes pisan

escaleras de acero.

La dirección que busco

en plenilunio,

la estación que taña

 mi somnoliento cerebro.

El viejo andén

 coagulado de viajeros

historias conversadas

 en maletas llenas. 

Mi pantalón colgado 

en las paredes dormidas

 cubre el horizonte 

y las estrellas.

Mi parachoques 

de joven imberbe

invade el carro 

de este nocturno tren. 

La milésima parte

 de un foco cristalino

incrusta suave

 el anochecer.

El camino 

salpicado de voces.

Las calles

 polvorientas de lluvias.

Mi bolso 

rebosante de recuerdos,

mi hambre 

y mi sonajera de tripas.

La dirección que busco 

en plenilunio,

el añoso andén 

 de viajeros coagulado.

Me subo esta noche

 al vagón solitario

del viejo tren 

de rieles oxidados.






PASAJERA NOCTURNA


Me añoran

 los cantos de rieles 

que invaden

 los caminos del alma

buscando en las sombras

tu silencio profundo 

 pasajera nocturna 

en calma.

Te conocí 

 en fiestas primaverales 

en calles 

 vestidas de guirnaldas.

El farol 

de la estación esa noche

fue cómplice 

 de tus palabras.

Ahora te busco 

en primavera

 en un carrusel

disfrazado

de payaso de paja 

cabalgando 

 en su noble corcel.

Volanta de ensueño eterno

quiero descansar

en tus brazos

 incrustar mi arado de nuevo

en las suaves simientes

 de tu joven regazo.

 Mi cosecha 

convertida en canción

la entona 

un niño en espera

pinta otra vez

 su sonrisa florida 

con colores alegres 

de primavera.

Mujer te busqué

 y se detuvo 

el carrusel.

Te llamé 

y se detuvo 

 el último tren.

En un banco

 húmedo del andén 

mirando los rieles

 de acero

bajo una lluvia

 de hidromiel 

ahí te esperé

 siempre mujer.

Todo vestido

 de negro 

esa fría mañana 

 de invierno

el niño creció 

en la tierra

 mi arado encalló.

Te busqué

 y se detuvo 

el carrusel.

Te llamé 

y se detuvo 

el último tren.





LA MODELO DE LA HOJA DE DIARIO

En el hueco de la puerta

clausurada con herradura

 quedó con saliva pegada

en las tablas su hermosura.

Llegó el verano, los vecinos

 se quemaron en la cordura.

En pérdida de piel cruzo esa puerta

me aprieta la punta de los recuerdos

hago el camino de unión entre tú y mi casa

con dos alambres de púas en el cerebro.

Su nariz fría zozobra en mi boca

 en este papel de diario con fecha de enero.

La desprendí desde las piernas

hasta la última gota del ladrido en la miel

el sol bajo la lengua violaba

 las bisagras rotas de su piel.

Con la llave oxidada de orina

no se puede dar un salto sobre este riel.

Así tiré su piel con buen cuidado

ni los aros de perla gris se parecían 

pero seguía mirando suspicaz 

con ojos de gata dormida.

Atando el silencio con puntos suspensivos

sellé su mirada con un beso fugitivo.

El verano pasó abrupto 

la puerta clausurada con herradura 

se abrió para dar paso al viento

que raptó los restos de su figura. 

La abrazó, la llevó al andén

abordaron juntos el último tren. 





LA NOVIA DEL CONDUCTOR

Cada mañana se ubicaba

en el andén de la vieja estación

en un banco de madera 

apolillada por el sol.

Con un ramo de campanitas

en sus manos marchitas

cortadas en el jardín de la esquina

con rocío de madrugada.

Esperó sentada en la eternidad

al joven que un día le habló

de tierras lejanas, un príncipe,

 hadas y un temido dragón.

Un conductor de trenes de carga

sol del desierto, pioneros

cruzan ramales silentes 

oscila en las líneas de un péndulo.

En su locomotora a carbón

al norte marchó en humareda

con un juramento en sus labios

que volvería un día por ella.

Quedó la novia del conductor

tejiendo las líneas años tras años

mientras las paredes de la estación

se vestían con nuevos calendarios.

Dicen que la novia

 un tren en marcha abrazó

pensando que era su novio amante

que del norte volvía por ella.

A ciento veinte pasos de la estación

entre hierbas y amarillas campanitas,

sobresalían los restos de una cruz

con el nombre ilegible de esta animita.





HACER LA CIMARRA PARA CORTES

Continuemos por las líneas

con los charcos y el tren

con un carro movilizado en la lengua

cayendo duro sin aguas remover.

Nos vamos a la sombra de la plaza 

para la clase hay que esperar

te caga una paloma el cuaderno de escuela 

borra la tarea por correspondencia fluvial.

¡A matar con violencia las horas!,

otra vez hacer la cimarra.

Hacer cortes, ¡porquería para comer!,

después conocer el fondo de la garganta.

Con un perro camino a la tornamesa

con un clavo de acero por contrabando. 

 Atamos las horas en el andén

en durmientes de tierra oscilando.

Sonó la campana del mediodía

nos fuimos a la estación con cuidado 

a esperar el tren y los viajeros

que llegaban en busca de trabajo.

Por aquellos años en mi pueblo

era el auge del cobre mineral

 los que arribaban por estos lados

 eran mineros, pirquineros o 

cateadores de algún calichal.

Le ayudo con la maleta caballero

tan solo por algunos centavos

 lo llevo a la pensión o al hotel 

como usted quiera a otro lado.

Allí lo atenderán como rey 

y de mí se acordará 

ponga esa maleta en mi hombro

que lo llevaré a ese lugar.

Pucha que estaba pesá la condená

de buen cuero y buen porte

gracias por la moneda caballero

ahora vuelvo a la estación para otro corte.

¡A matar violentamente las horas!,

otra vez hacer la cimarra,

hacer cortes, ¡porquería para comer!,

después conocer el fondo de la garganta.





HACIENDO CORTES EN INVIERNO

Detengo en mis manos

agarrotadas

el tren de invierno

sin viajante frío

 estación en silencio.

La lluvia cae 

con sonido de truenos

rompe las almas 

los sentimientos.

Quema el frío

los pies

en los rieles descalzos

emprendo un regreso 

a muy lento paso.

Las gotas de lluvia

 no cubren cuerpos

el aire se anuda 

 al canto del viento

Se estrella la miseria

en el fondo

del bolsillo vacío

 esperanzas perdidas

de viajeros esperar.

Vuelvo a casa

 con manos vacías

otra vez en la mesa 

no habrá pan.



 EL ÚLTIMO TREN

A fines de los sesenta

en una plomiza tarde otoñal

se fue por las líneas al olvido

el último tren.

En la estación de mi pueblo

se puso punto al olvido

a estos trenes pioneros

en los tramos recorridos.

Pasajeros aventureros

en vagones viajaron

divinos lugares emergieron

donde funcionaron.

Pequeños pueblos

con un posible porvenir

actualmente varios de ellos

no existen por allí.

Otros son olvidados

bajo la pátina del tiempo

con silentes estaciones

llenas de musgos que duermen.

Trozos de líneas atrapadas

en óxido de recuerdos

imágenes gastadas

en la mirada de algún viajero.

Únicos vestigios palpables

de prosperidad y bonanza

con que se vivió en aquellos años

en los trenes de mi infancia.

Volver a recordar las vivencias

de mi juventud y niñez

las que estuvieron ligadas al humo

de las columnas del tren.

Cuesta olvidar la llegada

a la estación de día o noche

los viajeros con maletas

descendiendo de los coches.

El andén lo recibía

con aromas de empanadas

frutas maduras

cosechadas en temporada.

Atentos a los servicios

nosotros los niños de entonces

nos cuesta olvidar ahora

las monedas de los cortes.

Todo ha terminado

el último tren se ha ido

todo partió una tarde otoñal

por las líneas al olvido.







TEMA 2 
Ayeres de cantinas y pensiones




De las cantinas 

y las pensiones

 se podrían escribir 

muchas historias.

 Pocos se atreven

 por el temor

 de que los acuse 

su memoria.







MI CIUDAD NOCTURNA

Voy a recorrer mi ciudad

cuando se oculte el sol

cuando el palomar 

busque en ti

restos de su calor.

Caminaré entre náufragos

 en alcohol

entre mariposas 

que venden amor

 en mi ciudad.

Eres tú la poesía

que no preciso escribir

basta mirarte

cómo te viste abril.

Poncho de aguacero

 cubriendo tu piel

pies hechos de barro 

basura y papel

en mi ciudad.

Pero no todo es miel

ni hiel en este lugar

a veces se da la vida 

a veces muerte se da

corre viento sur

 borra el dolor.

En el frío cemento 

la historia se escribirá

en mi ciudad.

Vamos, corre amor

amor, amor, amor.

Vamos, corre amor 

que mi ciudad despertó

junto al sol.





AHOGANDO MIS PENAS

Tráigame otro jarro de tinto

mesera por favor

quiero ahogar con vino

esta pena de amor.

En la cama me juraba

que mucho me quería

 ahí ahora baila

 con otro en la pista.

Coqueta, parlanchina

desde aquí se le ve

embaucando a otro gil

para ponerlo a sus pies.

Ya no me interesa ¡créame!

Y no lo digo por pica’o

m´está gustando esa morenaza

por favor arrímela a mí la‘o.

Brindo por usted mijita rica

y la gran señora mesera

por traerme el remedio exacto

que ahogó en mi pecho la pena.





EL VIEJO PILILO

Bajó al pueblo

el viejo Pililo

un billete largo

sonríe en su bolsillo. 

El viejo Pililo

sediento de placer

fue a las pensiones 

en busca de mujer.

El viejo Pililo

 encontró un querer

 a los días siguientes

le llegó la mentada ley.





PASO DEL NORTE

“Qué triste se encuentra el hombre

cuando anda ausente”.

Se escucha en la vitrola 

RCA Víctor 

 llevo el compás con los pies

 bailándola de a poquito.

“Cuando anda ausente

allá lejos de su patria”.

Ella me mira en silencio

coloca mi mano en su cintura 

 acerca con lentitud su boca

a mi cara con ternura.

“Mayormente si se acuerda

de su padre y de su patria”. 

En sus labios rojos 

naufragó mi boca embriagada 

me muerde como serpiente en flor

en medio de las retamas.

“Triste destino

para ponerse a llorar”.

Puedo con usted me dijo 

esta noche quedarme.

No puedo le respondí 

no tengo con qué pagarle.

“Paso del norte

que lejos te vas quedando”.

No importa igual se quedará

 aquí mando yo

soy hermana de la dueña

y usted ya me gustó.

“Tus divisiones 

de mí se están alejando”.

Ahora me hace falta 

alguien como usted 

me pongo vieja

no quiero que me deje el tren.

“Los pobres de mis hermanos

de mí se estarán acordando”.

Así que vaya a buscar 

sus cosas al instante

que una pieza lo espera

 cuando terminemos el baile.

“Triste destino

para ponerse a llorar”.

Voy al tiro le dije

salí de la cantina

me alejé por años 

a la vuelta de la esquina.

“Paso del norte

que lejos te vas quedando”.

Para ponerle fin a la situación

volví al tiempo por estos lados

no tuve la necesidad de hablarle

 ella me había olvidado.

“Tus divisiones 

de mí se están alejando”.

Se escuchó en la vitrola 

RCA Víctor

ayeando con la aguja del ayer

 la marca nítida del perrito. 





DIFERENCIAS EN LA PALABRA HAY

Hay un ajetreo 

con las mismas manos

de mis amigos 

en boliche de antaño.

Meter las hormigas

 dentro de un sol

 apagar las lámparas

 encendidas a carbón.

Las hormigas

son versos de amores

que entonan las botellas

 en noches de pasiones.

 Los brincos de ellas 

son la llave de sol 

que al vino le abre

 la puerta al dulzor. 

Mis amigos 

sorprendidos quedaron 

al ver sus lámparas

 sobre el escenario

cabalgando con hembras 

chispeantes de brasero 

de mis primeros años

en noche de enero.

Este ejercicio estilístico 

de hormigas musicales

este sol abriendo 

el vino en los paladares 

estas lámparas encendidas 

con el carbón del mar 

este, lo otro, aquello

para mí es casi igual.

Hay un distanciamiento

 entre las hormigas y el sol

con las manos que apagan

las lámparas a carbón. 

Hay un ajetreo 



busca mi mano 

tus muslos desnudos

en esta noche de antaño.





POR CULPA DE UN BRINDIS

Sueña por mí una copa

por ti mis labios

sed ininterrumpida 

que llegó con el dios Baco

justito al mediodía.

Vestido con hojas del parrón

 regado en cabernet 

esa mañana

 una canción en honor al vino

 ene veces en vitrola escuchada.

Sabiendo que estamos presente 

celebrando el salto

 de Prat esa vez

a la distancia frente a frente

en la pensión de doña Inés.

Venía medio entonado

 cuando cruzó 

la puerta principal

 medio vaso más en la cabeza

le bajaron las ganas de brindar.

Brindo por un amigo dijo el cura´ito

que dormía al sol

se le veía el chincol

porque era muy descuidado

llegó un perro descarriado 

se puso a parar la pata

y como lo vio raja´e dormido

le meó la guata.

Ja ja ja ja rieron 

todas las mujeres

también las autoridades 

que hacían la sobremesa

dignos comensales.

Salud pronunció el señor alcalde 

por este hombre letreado

 y su poesía

ahora quiero que brinde por doña Inés

y su sabrosa comida.

Brindo dijo por doña Inés 

y su pensión de Soto

donde por poca plata se tiene

casa, comida y poto.

Patitas pa´ que te quiero

lo sacaron de la solapa

y todavía se pregunta

¿habré metido la pata?





POR LA PRADERA A UNA HAZAÑA

Con mi apego

 tañendo en tus ojos

calidad de comida fría 

masticando el pan

 de migajas poéticas

a escasos segundos 

del mediodía.

Entré donde la Tía chicho

para solo sonreír

tragué una cerveza 

 en el Jamaica 

almorcé donde 

el Porvenir.

Allí encontré

 una maracosa

y le dije al oído: 

tápate ese poto

 tonta mocosa.

Con el pañuelo cubriendo

 sus ojos de gata

para la pauta de un tiempo 

la invité a una hazaña.

Me envuelve el jabón 

de sus sábanas del raso techo 

que orinó en su infancia perdida

de cielo al descubierto.

Con un pararrayo en los pantalones

cubriéndolo al derecho y al revés

 volvimos de la pauta del tiempo

faltando un cuarto para las tres.





DEUDAS SALDADAS

Que se apague la fiesta 

que no cante la guitarra

acaba de parar la chalupa

una mujer en su cama.

Guarden las copas de vino

terminen el jolgorio

arreglen mesas y sillas

que comienza el velorio.

—¿Cuál de todas será? —pregunté.

Respondieron —la de pelo teñido 

 la que no cobraba el polvito

si tenías el bolsillo vacío.

“Lo que se lleva se siente”

un viejito murmuró

otro le dijo despacito

 la cachafiá se nos murió.

Todos rieron a carcajadas

por la salida del anciano

pronto guardaron silencio

al escuchar un comentario. 

Fue la dueña del local

mujer de gruesas palabras

quien mostró la hoja de un cuaderno 

donde escribió la pobre finada.

—Aquí están los nombres —dijo

 de los que se acostaron con ella

y no le pagaron la cacha 

por lo tanto esto es una deuda.

Así que ahora caballero

a ponerse con el billetón

o esta lista saldrá mañana

en el diario El hocicón.

Varios se pararon de un salto

para dejar su deuda saldada

cuando todos lo hicieron

la evidencia fue quemada.

Que se prenda ahora la fiesta 

que cante alegre la guitarra

para que se vaya contenta 

la mentada cachafiá.





LOS GATOS DE LA PENSIÓN

Con una relación bajo un árbol

y las raíces de la tierra

 antes de recoger las flores

frescas de la primavera

se embarazó a consciencia.

El verano pasó ligero 

 llevó a los vecinos 

a su casa de origen

ella olvidada quedó 

en un rincón del boliche.

En el día buscó los techos

para atrapar rayos de sol

los guardaba en su barriga

como tesoro de amor 

lo dejaba en la noche

a las niñas de la pensión. 

Allí parió sus críos

rodeada de vino y canto

las cuales pobrecitas hembras

la miraron con espanto

nunca fueron depositadas

dentro de un saco blanco.

Con los machos crecieron 

hasta pelechar en olvido

 las muchachas las salvaron

no se ahogaron en el río.

Todos juntos atrapan el sol

para las niñas de la pensión.

Gatos blancos, gatos negros,

gatos rayados y overos

se juntan en agosto

 sobre techos y tejados

para develar las pensiones 

todos los secretos guardados. 





EL TROMPETISTA
DEL CUARTITO AZUL

Suena la trompeta 

del negro Katanga

manos y cuerpos 

se juntan al son

 mueven caderas 

 las hembras celosas

atrapan la melodía 

de su suave canción. 

Katanga las mira 

sopla con fuerza

sube el éxtasis 

en el redondel

el sonido juega 

por entre las copas

pícaro duendecillo 

 del cabaret.

Pasan las horas 

y el negro Katanga

 la última trova

 ya la entonó.

La trompeta la pone

en estuche de cuero

para que duerma

sobre el mostrador.

Sigue apoyado 

en una mesa vacía

lo saluda la aurora

con su manto de luz

 espera impaciente 

que entre el nuevo día

en un rincón solitario

del Cuartito Azul.





MARIPOSA DE FIN DE SEMANA

Sentada en la silla dispuesta

para esparcir al aire aromas de piel

ansiosa espera que abra la puerta

en la esquina el viejo burdel.

Bajo la sombra la tarde se va

enciende las luces la mariposa

alumbran espacio con rayos furtivos

vistiendo de colores todas las cosas.

Brota la risa y la música en el burdel

otro fin de semana llegó

el baile en la fiesta es la reina de la noche

coronada de humo y capa de alcohol.

De mesa en mesa la mariposa vuela

como descubriendo secretos de amor

con alas papilosadibuja en los vasos

un corazón ardiente que dice tú y yo.

Bailan los hombres llegados del campo

los hombres de las minas también

se juntan a compartir con los lugareños

en las añosas entrañas del viejo burdel.

La mariposa le echó el ojo al Rucio

otro que la miraba se acercó al redondel

la toma del ala y atrapa su vuelo

el Rucio le pone un combo en la sien.

Vuela una silla al medio de la pista

tres vasos y botellas de alcohol

corren los hombres a la calle

el viejo burdel de la esquina vacío quedó.

—Paguen la cuenta —grita el dueño

—quiero mi vuelto —otro contestó

la mariposa cierra la puerta

otro fin de semana terminó. 










TEMA 3
Ayeres de añoranzas




Surge la importancia

de beber en tu origen

el vino que se comió

el cuerpo del queso.

Por eso regreso a casa

a comer de nuevo

y untar el pan

en el plato de mi infancia.  








EL CANTAR DEL CANTOR

La noche lo envuelve todo

 con su manto rendido de sueños

las palabras se hacen poesías

 las cadenas se cubren de tiempos.

Despierta el poeta en silencio

 en los campos mira el cielo

pregunta a las estrellas

¿qué rumbo tomarán estos versos?

Encuentro mi barrio en invierno

 invadido de lodos y vientos

otros niños son hoy dueños

de la infancia, de nuestros sueños.

Cantan muy fuerte los grillos 

ahuyentan trenes fantasmas

borrarán de la faz de la tierra

 hambre, miserias, plagas.

La noche envuelve todo

entonará este canto del alma

cubrirá con escarcha la historia 

de obreros caídos en batalla.

Y sigue el canto en la tierra

 fermenta en justicia la pauta

renacen cantores olvidados

 levantan luces de esperanzas

mañana cuando amanezca

 correremos por las calles de mi pueblo

pintaremos la paz de las palomas

 anidando en las cornisas de los techos.

Mañana cuando amanezca

 fiel compañera mía

mañana tal vez mañana

un nuevo sol alumbrará en tu ventana

pintando tu sonrisa.





EN LA MATINÉ DEL DOMINGO

Las películas de años atrás con telarañas

ahora se ven en la tele, la cocina

la verdad que de enamorado me metí a esto

con la hija menor de mi vecina.

El sol de mediodía no paga entrada

pienso que lo hará como siempre en el bosque

buscando su enemigo tras las hojas

 donde el lobo feroz de nuevo se esconde.

El día dirige muy bien la batuta

falta el aire al lobo en la choza 

el cazador apunta su escopeta de palo

una niña, una anciana, otras cosas.





VOLANTINES DEL SETENTA Y TRES

El sol de octubre talló en las piedras

en los adoquines del camposanto

los nombres de nuestros amigos muertos

con letras apresuradas de espanto

mientras una tenue brisa primaveral 

envolvía los seis féretros

la tierra en granítico polvo fresco

acunaba las sombras de los cuerpos.

A varios metros 

vimos sepultar a los caídos

mientras el sol desde lo alto

tallaba con sus ojos heridos

agazapados entre arbustos

en frágiles pantalones

los vimos caer uno a uno

cubiertos de ira y temores.

Creo que desde entonces 

no veo jugar volantines

ni cambuchas de papel periódico

con el lejano lucero.

Desde que el grito rompió el silencio

y la faz de mi patria se oscureció

 desde que la mano dura disparó

 en septiembre del setenta y tres.

Enlutó con sangre obrera

 este nortino suelo minero

 la tierra acunó con sus brazos maternales

los seis cuerpos de los obreros.

Sé que algún día, quizás mañana

la verdadera historia se impondrá

a nuestros amigos caídos

verdadera justicia se les hará

entonces desde la pauta 

de los cantores perseguidos

brotarán melodías obreras

en honor a los caídos

en las mentes creativas

de los poetas olvidados

nacerán versos de esperanzas

escritas con sus manos.

Entonces correremos otra vez 

por las calles de mi pueblo

pintaremos como ayer 

el canto de los gorriones

anidando en la plaza 

en los árboles de mi huerto.

Entonces, solo entonces, 

fiel compañera mía

el sol alumbrará las ventanas

abrigará con ternura el nuevo día

 los techos de las casas se iluminarán

en estas las palomas blancas arrullarán

entonces creo que al fin veré jugar

volantines

y cambuchas de papel periódico

junto al lejano lucero

saltando las quebradas 

de mi infancia

en la pluma, en los versos

 de esta añoranza.





FACTOR SORPRESA

El viejo maniquí arreglado 

en la tienda El Progreso

no tenía los respectivos gusanos.

En el jarrón la leche hervía

con la luz de la noche 

no se disuelve lo azucarado.

Se puede agregar o decir algo

la noche duerme en la calle principal

varias micros dieron vuelta el lugar.

Apareciste con un triciclo 

entre tus brazos

me dijiste adiós 

la conversación pasó de largo

con muchos siglos 

y más saliva de lo necesario.





CRUZO FRONTERAS

Después de ti, de mí 

otras razones.

Volver a pisar 

tal como ayer 

la verde hierba.

Busco en tus ojos

 razón de ser

de esta partida.

No hay algo escrito

en un papel

 cruzo frontera.

Porque la noche

 envuelve el cuerpo

la memoria.

Borra en un beso

todo un minuto

 una historia.

Busco en tus ojos 

razón de ser

de esta partida

no hay algo escrito

en un papel 

cruzo frontera.

Pisa otro suelo 

puedes vivir 

como extranjero

 sueños lejanos 

de volver

en años de enero.

En años de…

o en primavera

volver a pisar 

tal como ayer 

la verde hierba.

Buscaré en tus ojos 

razón de ser

de esta partida

nada hay escrito

en el papel 

no hay respuesta.

No hay…

No…

¿?





SIMPLE ROSA, SIMPLE FLOR

Martes, octubre, dieciséis,

bien lo recuerdo

en mi escuela se celebraba

el día del profesor.

Un acto simple de niños

deseándonos feliz día

palabras sueltas al aire

jugaban a hacer poesías.

Tome profesor me dijo un alumno

 una rosa blanca depositó en mis manos

la recibí y miré con cariño 

esa flor era mi único regalo.

Gracias dije al instante.

Más tarde cuando solo me encontré 

la tomé y su corola miré fijamente

pétalo a pétalo la deshojé.

En los primeros pétalos de esa rosa 

descubrí arenas y desiertos

la silueta de un profesor pampino

de la camanchaca emergiendo.

En otros pétalos deshojados encontré

bofedales, guanacos, llanuras

quinoa, llamas, pusipunga, alpaca

 profesor aymara en las alturas.

Una manta tricolor, valles, cordillera

los pétalos estampaban el lugar

sauces llorones, blanca cordillera

saludaban en el campo al profesor rural.

Cabizbajo tranvía, trenes, micro

semáforos en rojo, azulado mar humano

calles repletas, ruido estridente

los pétalos retrataban al profesor urbano.

Silentes miradas misteriosas

de gigantes de arenas en ascuas

los pétalos también saludan

al profesor de Isla de Pascua. 

Continué con el afán 

de seguir deshojando con esmero

 vi al profesor mapuche 

entre copihues, trutrucas, canelos.

En los últimos pétalos de mi rosa

pastaban ovejas, corderos, caballares.

Entre ellos el profesor haciendo patria

en la región de Aysén y Magallanes.

Dos pétalos en el cáliz de mi rosa

por descuido casi a un lado se me quedan

en ellas el profesor sobresalía

en Juan Fernández y en la Antártica Chilena.

Los pétalos de la corola de mi rosa

quedaron botados en esa escuela rural

miré su pistilo con ternura

vi a la gran Gabriela Mistral.

En su cáliz redondo imaginé

 cabecitas de puntas de estrellas 

al mirar con más detalle sus sépalos 

vi que eran rondas de niños jugando con Gabriela.

El tallo de mi rosa, mi largo y flaco Chile

sus espinas representaban los sufrimientos del Profesor

eso vi ese martes del mes de octubre

en una simple rosa, simple flor.





DE REGRESO AL TRABAJO
DE VERANO

El verano 

depositado en tu oreja

no escuchó al sol ni al mar

que se fueron por la orilla meditando 

oliendo orina de sal.

En la playa

las pisadas quedaron

como olas náufragas de espumas

el respiro de la brisa los llevó al agua

para vivir una nueva aventura.

En tacto único

 con las sombras de la tarde 

que se revuelcan en la arena

 como amantes.

Volver a avanzar 

metido en el juego

en césped verdeado

 yarda a yarda se acorta la distancia

con el fierro jugado.

Con dos golpes

precisos de páter

el dieciocho en el green

cae la pelota al hoyo

el juego llega a su fin.

Sentirse ganador

 del golf

en término de domingo

pago el pasaje de regreso

en la quietud de mi bolsillo.

Hacerle un orificio al viento playero

con la pelota en la mano

aquí estoy de nuevo

de regreso al trabajo de verano.

En tacto único

 con las sombras de la tarde 

que se revuelcan en la arena

como amantes.





SE ALEJA EL AGUACERO

Un rayo se quebró

 en los cristales

mil flechas

 hirieron los techos.

De este a oeste 

el ventarrón

las nubes cernieron.

Rostro al cielo 

nos introdujimos 

tres veces los dedos

 hasta tocar el fondo

 de la garganta.

En posición 

de descubrir

si se forma 

una ovejita

o la cabeza 

de un caballo

que caerá 

sobre tu falda.





AMANECER ANTES DE LAS SIETE UN CUARTO

Tierno amanecer 

riéndonos de gallinas cinco

oteando la abrupta 

garúa del tiempo.

De este a oeste 

no se asoma todavía

el ojo verídico del sol.

De norte a sur 

tampoco se botan 

las cáscaras 

de los duraznos palos 

del invierno.





ROSA MAR

En la barca de tu cuerpo

un día depositaré

gaviotas de espumas

olores de atardecer.

La cuna de la arena

en el cemento ondea tu piel

Rosa mar

 es lo que sientes

orín de mi infancia 

explotada en tu vientre.





LUNA DE LA LIBERTAD

De nuevo en el patio

de este encierro

el hombre solo busca 

el manantial

beber agua clara

de costumbre

mi verso luna

 de libertad.

A través de los cristales

de la ventana

te robo una mirada

al pasar

mis manos te amasan

con ternura

 mi verso luna

de libertad.

Haré volar

mi pensamiento

cruzar cual mariposa

de papel

trataré de alcanzar

el frío tiempo

sin embargo solo bebo 

otro café.

Recoge tus migajas

amigo perro

apura que me marcho

otra vez

envuelve en servilleta

estos versos

en el reloj ya son

más de la seis.





EN EL ARROYO

A la orilla de un arroyo

a Javiera encontré

con su muñeca de trapo

lavando en suave vaivén

los peces en el agua

acariciaban sus pies.

Ten cuidado mi niñita

no te vay’a resbalar

la corriente ‘ta muy fuerte

te puedes lastimar

le aconsejaba Javiera

mientras lavaba el pañal.

Javiera tiene cuatro años

y ya sabe razonar

de la muñeca de trapo

dice: yo soy la mamá.

Por eso vengo al arroyo

a lavar su pañal.





MI NIÑA EN EL CARRUSEL

Como un pajarillo

vuela hacia el cielo

jugaba mi niña

en el carrusel

subía y bajaba

con la melodía

que el viento escribía

seguía el vaivén.

Jugaba mi niña

en el carrusel.

La arrulló la luna

en el firmamento

giraban cometas

en el redondel

jugaban estrellas

multicolores

un payaso ríe

sobre su corcel.

Jugaba mi niña

en el carrusel.

Como un pajarillo

bajó de lo alto

vestida de magia

volvió a aparecer

sueños infantiles

acuna su mente

el duende del sueño

se duerme en su piel.

Jugaba mi niña

en el carrusel.





POR EL NIÑO AUSENTE

Voy a contar lo que viví

una mañana de abril

cuando se fue nuestro niño

por el camino del adiós.

En un jardín todo empezó

allí su cuerpo se marchitó

se marchitó, se marchitó

como una rosa del jardín.

Ángel de amor no viste al sol

que alumbraría hoy por ti

tus dos alitas se abrirán

como abejitas en un panal.

De madrugada quiso volar

con el lucero fue a jugar

me dijo adiós, me dijo adiós

con su mirada al partir.

Pido a Dios que nunca más 

lo que conté vuelva a pasar

se sufre sí lo que viví 

esa mañana de abril.

De madrugada quiso volar

con el lucero fue a jugar

se marchó, se marchó

con el lucero se marchó.

Me dijo adiós, me dijo adiós

con su mirada al partir

se marchitó, se marchitó

como una rosa del jardín.





PALOMA MARÍA FERNANDA

María Fernanda tenía una palomita 

besaba con sus alas blancas

 el rayo de sol.

Fundida en los trigales

al candor de las estrellas

 se abre la puerta del tiempo

te saluda la vida

 su historia escribía María

cada mañana.

Pintada en las paredes

un día la encontró

esa palomita blanca

pero no volaba

mil preguntas en su alma

le quedan a María.

María Fernanda tenía una palomita

besaba con sus alas blancas

 el rayo de sol.





MI NIÑA

Mi niña

 tiene carita de luna

cuando duerme en tus brazos de cuna.

Mi niña

 nació una mañana de verano

cuando el sol con su crepúsculo dorado

nos decía

es mediodía.

Niña eres tú

 brisa de primavera

la metáfora de mi poema.

Niña eres tú

canto de grillos

enamora las estrellas

candor de las mañanas

anuncias nuevas madrugadas.

Mi niña

tiene ojos de lucero

cuando mira la galaxia con misterio.

Mi niña 

crecerá como mariposa

cobijada en el capullo de una rosa

transparente 

como agua de vertiente.

Niña eres tú

 brisa de primavera

metáfora de mi poema

melodía que venero

regalo hermoso de un pascuero.

Niña eres tú

canto de grillos

enamora las estrellas

candor de las mañanas

anuncias nuevas madrugadas.





ASOMBRO BIDIMENSIONAL

Cada mañana el sol 

despierta la naturaleza

pone su luz sobre los campos 

el nuevo día comienza.

Acompaña a la gente 

en el camino de la vida

cuesta arriba o abajo

en senda derecha o torcida.

Escucha las cuitas diarias

de los seres de la tierra

hasta el que tiene su hábitat 

bajo la humilde piedra.

¡Qué sencillo es todo!

Sin embargo el progreso vertiginoso

los cambios del mundo constantes

nos ponen la vida complicada ahora

y lo tecnológico a cada instante.

Nos hacemos la idea de que la vida

es ir cada vez más lejos y aprisa

sin posar la mirada alrededor

igual a computadora futurista.

Queremos ver cumplidos los deseos

con solo apretar un simple botón

paciencia ser de este y el otro tiempo

todavía existe la esencia del amor.

¡Qué sencillo es todo!

El campo vistió de escarcha

esa mañana de junio

la cordillera nos muestra otra vez

su blanco delantal con orgullo.

En los cristales de las ventanas

las moscas rompen su eterno ritual

con sus manitas sonrosadas de frío

llegan los niños a la escuela rural.

Es otra mañana…

El sol enciende la luz sobre la tierra...

Despertó la naturaleza…

El día vuelve a empezar.

¡Qué sencillo es todo!

¡Qué sencillo es todo!





REFLEXIONES

Florece en primavera

 hasta la última flor

el árbol más antiguo 

también da un botón.

Si miras en tu cuerpo

 al fondo del corazón

brotará una sonrisa

 el eco de una canción;

y seremos dos.

Luna alumbra

 el camino del andador

brilla la cosecha 

del pescador.

Conquista el espacio 

un nuevo gorrión

los abuelitos 

se tomaron el sol

y ya somos más dos.

Llueve en los campos

 también la ciudad

perros vagabundos

 donde vayas encontrarás.

Y lo más importante

 aprendiste a razonar

sabes quién eres

 no dudes más:

empieza a caminar. 



SIN NACIMIENTO

Desde tu casa a la mía

 se encuentra un charco reseco

por el sol veraniego del año pasado.

En él, tú y yo hicimos un hoyo

dimos sepultura santa

al perro con vidrio envenenado.

¿Qué será cuando para tu gata

 bajo del naranjal?

Esta vez no te acompañaré al río

ni te veré llevando

 en el saco blanco

las del género femenino

porque existe una canción

 que envuelve la tierra

 a manera de pecado original.

Tú la conoces muy bien,

 el tiempo te la enseñó

y ya la sabes cantar.

Hay una porción de carbón de tren en esta casa

en el tiempo que nos sigue.

¿Qué será cuando el polvo penetre por la ventana

y se detenga en la punta de la lengua?

¿Qué será cuando baje el nivel de las aguas del río

y llegue a la altura de tu pecho?

Tal vez se transforme la barriga de una sirena en roca,

playas desiertas, arenas náufragas

 que también serán versos.

Pauta para dar otra mirada en el polvo

con otros vientos y olor a rocío

con otros granizos en las plumas blancas

de las gallinas del vecino.

¿Qué será cuando estornudemos fuerte

 por las calles dispersas en lluvias y cementos?

¿Qué será cuando desenterremos 

al perro envenenado con vidrio?

¿Qué será cuando salvemos del río

 las gatitas nacidas en agosto?

¿Qué será cuando baje el nivel de las aguas 

y llegue a la altura de tu pecho?

Entonces todo será canción, verso,

todo irá a un lugar con apellido

con fecha de identidad

 pero sin nacimiento…



 sin nacimiento.
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